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Aerícola (adjetivo):
Dícese de animales o plantas que viven en el aire

Seres que viven en el aire, entonces. Que pueblan el aire, que han 
hecho de él su lugar de pertenencia. Lugar que vigilan e intentan 
preservar. El ámbito elegido para pender silenciosamente, para 
ofrecer sus vuelos detenidos o sus elegidos ensimismamientos. 
Ese lugar de pertenencia fue propuesto como punto de partida 
por el guión curatorial. Buscando fundarlo en sendas narrativos 
de vínculos muy estrechos y, al mismo tiempo, manteniendo una 
clara interdependencia/
Por un lado, la pertenencia se sustenta en una singular taxonomía 
biológica. Los fines y parámetros de tipo científico, se disgregan 
en una categoría de una absurda poética, lúdicamente inasible. 
Aceptan la influencia de atmósferas gestadas por dos grandes 
escritores latinoamericanos: Jorge Luis Borges y Alejo Carpentier. 
El mundo borgeano se intuye en la cercanía con una célebre 
y fabulosa enciclopedia, incapaz de ser asimilada desde el 
pensamiento racional ortodoxo. En la tipificación de los aéricoas, al 
igual que en el inefable precedente, es imposible sostener verdades 
estrictas. Animales o vegetales confunden identidades y reniegan 
de todo sistema. Para modular aun más la esencia de esa ecléctica 
taxonomía surgen las certezas de lo incierto configuradas por la 
narrativa del cubano, por su puesta en escena de lo real maravilloso. 
Es decir, la convicción de que siempre la correcta realidad es 
perturbada, desajustada, por la subversiva maravilla. Por todas los 
sucesos que provocan el asombro, que persiguen una seducción sin 
disecciones especulativas, sin la presencia prepotente de la lógica.  
En ese encuadre se instala una multitud de fantásticos seres-objetos. 
Seres que hasta ahora, han logrado defender su secreto, sus aéreas 
travesías, sus perturbadoras o dichosas travesías. En definitiva, seres 
que evitan la referencia evidente, que rechazan el simplismo de 
parodiar una naturaleza convencional. En tanto seres fantásticos se 
afanan por ostentar las características inherentes a ese adjetivo. Es 
decir, poseer fisonomías alusivas a historias fabulosas, quiméricas, 
ausentes de la anécdota obvia sometida por la realidad rutinaria. 
Prefieren  pregonar un coraje cabalgado por las audacias de la 
imaginación/
Por otro, el sentido de pertenencia enraíza en un territorio 
inmediato, en las raras geografías de sugestiones inesperadas. 
No buscan una belleza fácil, complaciente. Se proponen atraer 
exigiendo el compromiso del riesgo. Quien quiera ser cautivado 
por sus juegos debe aceptar sus extrañas identidades, sus peculiares 
morfologías. Esas identidades, en tanto seres aerícolas, definen su 
existencia mediante un manejo ricamente diverso de lo liviano, 

de lo ligero y sutil. No son solo habitantes del aire, son entidades 
que buscan pelear contras los acosos de la gravedad terrestre. 
Son seres sin peso o que, por lo menos, simulan su ausencia. 
Eligen conformar pequeñas tribus dentro de una gran tribu 
superior. En su displicente indiferencia permiten que otros seres, 
inexorablemente terrícolas, transiten entre ellos, los acaricien, se 
detengan en la fascinación, en una veneración que va generando 
una cierta, amable envidia. Cada una de las pequeñas tribus de 
aerícolas, como se dijo, permanece frente a estos afanes, a estos 
y a otros no previstos, en una mansa indolencia, ajena a cualquier 
inquietud. Incluso, emprenden su deslumbrante puesta en escena 
con una altivez parecida al narcicismo. Un narcicismo sin afonías, 
travieso, despreocupado. Dejan la sensación, aparente por cierto, 
de no aceptar la voluntad de quienes fueron sus hacedores, sus 
creadores, más allá del hecho formal/
Los aerícolas de Olga Bettas, por ejemplo, se regodean en la 
sensual opulencia de sus formas, en la filigrana de los sencillos, 
primarios bordados, en la brillante y fatua pedrería. Incorporan, 
además, melancolía de poses balletísticas, un fingimiento de sueño 
petrificado. Los de Elena Caja se acorazan en su calcáreo barroco. Lo 
dulcifican mediante las blanduras de encajes y broderies, de perlas 
y vestigios marinos, escapando constantemente hacia un grácil 
manejo farsesco, hacia las afectaciones de una ecléctica elegancia. 
Los de Bernardo Cardarelli esgrimen su sedosidad vinílica. 
Asombran al revelar la sorprendente alquimia de sus entrañas, 
eligiendo establecer una casi mecánica armonía de giros que 
trasladan actitudes protagónicas, afectadas por giros impredecibles. 
Los de Muriel Cardoso fundan el simulacro de una vegetación 
petrificada, En el proceso se han dejado acosar por encajes armados 
que cimbrean su estricta trama ortogonal. Alientan una inquietante 
vida interior. Parecen emanar una embriaguez de dulces delirios. 
Los de Silvia de la Barrera se auto-seducen en los artificios de 
sus cruzamientos rizomáticos, de sus coloridos despliegues. Sin 
olvidar empeñarse en la superación de su originaria condición 
subterránea y, de manera definitiva, dejarse acariciar por las gracias 
inefables del aire. Los de José Gómez Rifas conjugan su memoria 
de ángeles arcabuceros. La trascienden hacia esa troupe absurda 
donde los vuelos angélicos permiten la presencia inefable de un 
manso y azorado vacuno, contaminado por los rumbosos oropeles. 
Los de Alejandra González imitan la forma de danzantes neuronas. 
Los núcleos se convierten en visores vigilantes, ordenados en una 
desasosegada procesión en paralelo. Se desviven en una pulcritud 
traicionada por su áspera poética, por sus insomnes retorcimientos. 
Los de Felipe Maqueira instalan un increíble carnaval, se disfrazan 
prodigando telas, colores y texturas. Algunos se hamacan en una 

silenciosa introspección. Otros dejan escapar delicadísimos susurros, 
buscando una incierta y siempre precaria comunicación. Los de 
Claudia Olaso, cóncavos, receptivos, evocan la mamaria fertilidad 
de las venus prehistóricas. Al mismo tiempo, las ubres curtidas 
se convierten en nidos donde florece la rústica y tibia nubosidad 
de desfibrados vellones lanares. Los de María Teresa Pagola son 
seres oscuros, despojados, pudorosamente trágicos. Pese a ello, 
desconciertan  al dejar latir las huellas mínimas de una temerosa 
alegría. Coloridos hilitos parecen a punto de crecer y vencer, 
finalmente, la negra austeridad, las casi líquidas transparencias. 
Los de Ana Poggi se mecen en una muy delicada melancolía. 
Con su brillo suave y la paradoja de una fría tibieza, se regodean 
en la simulación de un constante y mítico rocío. Más allá de su 
silencio, parecen seducidos por una música secreta que solo ellos 
capturan. Los de Ana María Rodríguez estallan en florecimientos 
apurados, ingobernables. Una especie de dulce felicidad brota de 
sus coloridas y entreveradas pieles. Su quietud parece perturbada 
por una necesidad indomable de continuas, enlazadas mutaciones, 
de imprevistas renovaciones. Los de Jacqueline Vares eligen ser una 
tribu de inquietos bufones. Disfrutan sin prejuicios su misión de 
complacer divirtiendo. Saltan y detienen esos saltos en eternizadas 
e intrépidas acrobacias, vanagloriándose de sus fantasiosas 
vestimentas. Los de Julia Vicente de Estol parecen pertenecer 
a una estirpe marina que logró desarraigarse y conquistar los 
esplendores del vuelo. Como elegantes pólipos ahora aéreos. Con 
su piel entre orgánica y mineral, flotan satisfechos. Entregados a 
la caricia leve de una brisa propiciatoria. Mediante pases mágicos, 
instauran el prodigio de un regocijo ruidosamente silencioso. Los 
de Margaret Whyte refugian sus delicados cuerpos en bolsas que 
ofician como dermatoesqueletos. Dentro los cuerpos gelatinosos, 
intangibles, ubicuos, traspasados por bellísimas coloraciones, 
Despojados, simplísimos, apenas aceptan la filigrana de algunos 
hilos, la pedrería de fugaces burbujas/
Todos ellos, afortunadamente, navegan por una creatividad 
reconfortante, fundada en una contemporaneidad sin modas 
banales ni neurosis repentistas. Prefieren una contemporaneidad 
que estructura una estrategia de multiplicados espejos. Sin que esos 
espejos devuelvan visiones efímeras, acorazadas por un pretensioso 
vacío. Sin que muestren un presente que es solo acumulación de 
superficies, sin profundidad, sin cautelosos gestos utópicos, sin la 
convicción de un necesario futuro/

La muestra “Aerícolas” integró la VI Bienal de Are Textil organizada 
por la institución World Textil Art (Arte Textil del Mundo) realizada 
en la ciudad de México DF. El tema de dicha Bienal fue “Aire” 
y Uruguay fue elegido como país especialmente invitado. La 
sala que acogió a “Aerícolas” se ubicó en el barroco edificio del 
Centro Cultural Isidro Fabela–Mu seo Casa del Risco ubicado en el 
bellísimo barrio de San Ángel, durante los meses de mayo y junio 
de 2011.

Alfredo Torres
Curador de la muestra
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